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      Oficina de Registros Militares

      Guardias a caballo

      Ciudad de Westminster

      15 de septiembre de 1817

      

      Estimado señor,

      

      En referencia a mis cartas de marzo y julio de este año, en relación con el difunto capitán Robert Eustace Taylor, que sirvió en el Primer Regimiento de Guardias de Infantería y que resultó mortalmente herido durante la batalla de Waterloo.

      Como se señaló en mi correspondencia anterior, estoy tratando de que se erija una estatua del capitán en su ciudad natal de Coventry. Para hacerlo, debo proporcionar a la ciudad una copia de una carta que indique los detalles de su historial militar y cualquier nota de sus heroicos esfuerzos durante la batalla.

      Dado que mis otras cartas no han recibido respuesta, debo insistir en que esto se ha convertido en una cuestión de urgencia.

      Le solicito que me proporcione esta información de inmediato.

      Atentamente.

      

      Señorita Margaret Radley

      Palacio Fulham

      Londres

      

      Cuando el capitán Piers Denford leyó la carta de la señorita Radley a última hora de una fría tarde de jueves, no estaba de muy buen humor. Su respuesta, lamentablemente, reflejó su estado de ánimo menos que generoso.

      

      Señorita Margaret Radley

      Palacio Fulham

      Londres

      2 de noviembre de 1817

      

      Estimada señorita Radley,

      Recibo su correspondencia del 15 de septiembre y también he recuperado sus cartas anteriores del fondo de una de las grandes pilas que actualmente abarrotan la parte superior de mi escritorio. Pido disculpas por no haber respondido antes, pero actualmente hay varios cientos de cartas pidiendo mi atención.

      He examinado su solicitud y puedo aconsejarle lo siguiente: no hay constancia de que el capitán Robert Eustace Taylor haya luchado alguna vez en el ejército británico de Su Majestad. Esto es especialmente cierto en el regimiento anteriormente conocido como Primeros Guardias de Infantería, ya que soy un oficial en servicio de ese regimiento en particular.

      Por favor, cese y desista de cualquier otra correspondencia relacionada con este asunto, ya que quemaré todas las cartas futuras.

      Capitán P. Denford

      Su Majestad, Granaderos de la Guardia

      

      Él no se molestó siquiera con un saludo atentamente. Semana tras semana, Piers tenía que atender solicitudes de familias de soldados reales, hombres que habían luchado en la sangrienta batalla que había costado miles de vidas en ambos bandos. Su paciencia con las mujeres que le escribían sobre héroes de guerra imaginarios era, en el mejor de los casos, limitada. Quienquiera que fuera este tipo Robert Taylor, lo más probable es que fuera un producto de la mente de la señorita Radley, o algún sinvergüenza que le había mentido. De cualquier manera, el hombre no existía en ningún lugar de los registros del ejército en el que Piers había perdido varias horas buscando.

      Sólo después de haber sellado y enviado la carta, y de camino a su casa en Denford House, a Piers se le ocurrió una idea horrible. El nombre de la joven era Margaret Radley. El apellido Radley sonó con fuerza en la mente de Piers.

      "Oh, no", murmuró.

      En su prisa de mal genio, acababa de enviar una escueta carta a la hija de Lord Hugh Radley. La dirección, Palacio Fulham, era la casa del obispo de Londres. No quiso ni pensar cómo reaccionaría el tercer hombre más poderoso de la Iglesia de Inglaterra al recibir una misiva tan contundente a su hija.

      Se quitó el sombrero de la cabeza y lo golpeó con fuerza contra el muslo. Por la forma en que estaba corriendo su suerte en estos días, Piers estaba seguro de que no había ni una sola chance de que la carta no volviera a morderle el trasero.

      "Dejas que tu ira y tus frustraciones se apoderen de ti".

      Piers volvió a ponerse el sombrero y siguió marchando por St. James's Park. La extensión verde era al menos una especie de bendición; le permitió estirar las piernas. Estar sentado todo el día en un escritorio no era lo que tenía en mente cuando se inscribió en el ejército.

      Solías ser un tipo afable, Piers Denford. ¿Desde cuándo te convertiste en un canalla tan malhumorado e indiferente?

      No tuvo que reflexionar sobre la respuesta a esa pregunta espinosa. El momento exacto había quedado grabado para siempre en su psique.

      Un oficial nunca olvidaba cuando se había escrito la palabra incompetente junto a su nombre en los despachos oficiales del frente de batalla.

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            Capítulo dos

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      Maggie apuró lo que le quedaba de té tibio y dejó la taza sobre el platillo con un fuerte estrépito. Había estado de mal humor desde que abrió los ojos. La carta del capitán Denford había llegado el día anterior y había empujado su sangre al punto de ebullición. El descaro de ese hombre.

      Haré que le den una orden de cese y suspensión. Diablo descarado.

      Con un bufido de indignación, se levantó de su asiento en la mesa del desayuno, echó la silla hacia atrás y luego se detuvo.

      Frente a ella, Claire estaba sentada con una expresión burlona en su rostro. "¿No esperarás a que papá y mamá bajen a desayunar? No es de buena educación irse antes de que lleguen".

      La mirada de Maggie se dirigió al otro extremo de la mesa. Sus padres solían estar en la sala de desayunos a esta hora de la mañana, excepto los días en qué ...

      Se estremeció al pensarlo. Sus padres habían estado casados durante muchos años. Era indecoroso que todavía se dedicaran a actividades maritales. O que lo hicieran a la luz del día. Pero si Hugh y Mary llegaban tarde, era más que probable porque todavía estaban en la cama.

      "Tengo que ir a un lugar esta mañana. No puedo esperar por ellos. Papá debe estar terminando su sermón dominical y que mamá lo revise", respondió.

      Claire tomó una tostada y, con un aire practicado de desinterés, la colocó en su plato. Cogió la mantequilla. El acuerdo silencioso de que nadie iba a mencionar lo que ambas sospechaban que sus padres estaban haciendo colgaba a la ligera entre ellas.

      A diferencia de muchos de sus compañeros, el matrimonio de Mary y Hugh Radley había sido un matrimonio por amor. No era extraño en la casa de los Radley que Lord y Lady Radley desaparecieran en su dormitorio durante tardes enteras, solo para finalmente salir a la superficie a tiempo para una cena tardía.

      Maggie envidiaba en secreto a sus padres: su romance de décadas todavía estaba fresco y muy vivo.

      Me pregunto si Robert y yo habríamos conocido una conexión tan fuerte si hubiéramos estado casados y luego hubiéramos tenido la suerte de envejecer juntos.

      Ella se apartó del doloroso pensamiento. Robert estaba muerto. Enterrado, junto con muchos miles de otros soldados, en un campo cubierto de maleza en Bélgica. Todas sus esperanzas de una vida feliz se habían convertido lentamente, como él, en polvo.

      "¿Te diriges a la ciudad? ¿Puedo acompañarte si quieres? " ofreció Claire.

      Su hermana siempre era de visitas improvisadas a las tiendas del centro de Londres. Claire Radley era una dedicada seguidora de la moda y también muy divertida. Cualquier otro día, sería más que bienvenida para unirse a Maggie en el carruaje de la familia Radley. Pero no hoy.

      Maggie negó lentamente con la cabeza. Lo último que necesitaba esta mañana era que su hermana diera testimonio mientras le daba a un oficial del ejército británico una severa paliza con la lengua. Su intención era darle al insolente capitán Denford su merecido.

      Severamente.

      Para cuando ella terminara con él, el oficial no solo lamentaría su decisión de enviarle esa carta, sino que juraría no volver a hacérselo nunca a nadie. Ninguna otra viuda afligida debería ser sometida a tal ridículo.

      Ella miró el anillo de compromiso simple y sin adornos en su dedo. Puede que no fuera un anillo de bodas, pero en el fondo de su corazón, ella y Robert estaban casi casados. Nadie tenía derecho a degradar su memoria. O sus esfuerzos en el campo de batalla. No tenía ninguna duda de que, fuera lo que fuera lo que le había sucedido a Robert, la suya habría sido una muerte digna. La de un héroe.

      "Gracias, querida hermana, pero no planeo estar en la ciudad tanto tiempo. Tengo una cita en la Guardia a Caballo, después de la cual regresaré directamente a casa”, dijo Maggie.

      Claire soltó un suspiro demasiado familiar, luego volvió a desayunar. El resto de la familia Radley había adoptado sabiamente la práctica de no decir nada cuando se trataba del tema de Robert. De vez en cuando, ofrecían sus condolencias, pero en estos días, por lo general, dejaban las cosas bien en paz.

      En los dos años y casi cinco meses desde que ese fatídico día en Waterloo le había robado a Maggie su futura felicidad, el resto del mundo había continuado. Ella, sin embargo, se contentaba con esperar el momento oportuno, atesorando la preciosa memoria de Robert.

      Su amable familia la había apoyado. Nunca la presionaron para que siguiera adelante con su vida. Si se negaba a asistir a una función social, se tomaban su negativa de buena gana. Incluso su renuencia a renunciar a los vestidos lila pálidos del semi-luto no fue cuestionada.

      Saldría de su momento de dolor cuando estuviera lista.
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        * * *

      

      Maggie se dirigía a la puerta principal cuando Hugh y Mary Radley finalmente bajaban las escaleras principales. Su padre, vestido con su túnica de obispo, la saludó. "¿Ni siquiera tenemos un buen día antes de que te vayas?"

      Saludó a sus padres con una sonrisa tensa. "Buenos días, papá. Buenos días, mamá".

      "¿A dónde vas con tanta prisa?" preguntó María.

      "Al pueblo. Tengo algunos recados. Y a hablar con alguien sobre la estatua de Robert", respondió.

      Cuando Hugh y Mary intercambiaron una mirada demasiado familiar, Maggie la ignoró. Su padre era el único miembro de la familia que parecía encontrar extraño que quisiera encargar una estatua para su difunto prometido.

      "Veo. ¿Va tu hermana contigo? " preguntó Hugh.

      "No. Estoy perfectamente bien yendo sola. Me acompañarán dos lacayos y el conductor. Además, solo voy a ir a la Guardia a Caballo".

      Solo un tonto imprudente atacaría a una joven que paseara por la ciudad en el carruaje de la familia Radley. Un coche que tenía tanto el escudo de armas de Strathmore estampado en el lateral como la insignia personal del obispo de Londres.

      Después de dar un abrazo rápido a Mary y Hugh, se apresuró a salir por la puerta principal y cruzó el patio del Palacio Fulham hasta el carruaje que la esperaba. No deseaba hablar de su vida ni de sus planes para el futuro. Tenía asuntos importantes que atender, un hombre que ver.

      Y si el Capitán P. Denford era lo suficientemente tonto como para acercarse demasiado, Maggie podía garantizar que se quedaría con moretones donde su dedo lo apuñalaría repetidamente en el pecho.

      "Haré que le den una orden de cese y suspensión. ¿Como se atreve?"
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      El viaje de seis millas a Londres tomó la mayor parte de una hora. Viajar desde Fulham a través de Chelsea a Westminster siempre era lento por la mañana. Carruajes y carros cargados llenaban el camino. Maggie miró por la ventana, perdida en sus pensamientos. En el asiento contiguo a ella había una cartera de cuero llena de papeles.

      En los ocho meses transcurridos desde que decidió seguir adelante con el memorial de Robert, Maggie había escrito un número significativo de cartas. Sin dejar nada al azar, había hecho copias minuciosamente de todas ellas. Nada ni nadie la iba a disuadir de su misión.

      Miles de soldados británicos y aliados habían muerto en Waterloo, pero solo uno había sostenido su corazón. Solo él merecía tener una estatua en su ciudad natal para que el mundo supiera de su sacrificio al servicio del Rey y el país.

      El carruaje Radley se detuvo frente a la Guardia a Caballo en Horse Guard Parade. Uno de los lacayos de la casa Radley bajó rápidamente del carruaje y abrió la puerta. Maggie recogió sus pertenencias y salió. Hoy era un día para hacer las cosas.

      Tan pronto como revisó sus faldas y se metió la cartera debajo del brazo, un fuerte grito de "No puede dejar su vehículo allí" surgió detrás de ella.

      Ella se giró. Un soldado elegantemente vestido marchaba con gran determinación a través del patio de armas hacia el carruaje. Sus brazos y piernas se movían al mismo tiempo. Arriba, abajo, arriba, abajo. Señaló furiosamente el carruaje mientras se acercaba. "¡Muévelo! ¡Muévelo!" gritó.

      El lacayo sorprendido miró a Maggie en busca de orientación.

      "Pídale al conductor que lleve el carruaje hasta el otro lado del St. James's Park. Una vez que haya terminado con mis asuntos en la Guardia a Caballo, podré caminar hasta allí y encontrarme con ustedes. Estaré bastante a salvo" le dijo ella. Solo era cuestión de unos cien metros. Las posibilidades de que ella sufriera daños en una distancia tan corta eran bastante remotas.

      "Muy bien, señorita Radley", respondió el lacayo.

      El soldado se detuvo frente a Maggie y se puso rígido en posición firme. "Este lugar es para asuntos del ejército, señorita. Si desea dar un paseo, el parque es el lugar para usted. Le sugiero que siga a su lacayo y regrese a su carruaje."

      Maggie enderezó su espalda. Había venido preparada para una confrontación y estaba más que lista para comenzar con el hombre de pie frente a ella. "No estoy aquí por placer. Tengo negocios con el ejército británico. Y en cuanto a su edicto acerca de que no se me permitiría detener mi carruaje, debo confesar cierto grado de ignorancia. No me di cuenta de que el ejército tenía reglas en contra de que se permitiera a las mujeres jóvenes bajarse sin peligro del método de transporte elegido. Mi comportamiento es claramente escandaloso. ¿Sería útil si prometo que la próxima vez me esforzaré por saltar de mi vehículo mientras aún está en movimiento?" Ella arqueó las cejas, fría y serena. Si quería discutir el punto, ella estaba más que dispuesta.

      "Ahora, si no le importa, continuaré con mi mañana".

      A menos que eso rompa otra de tus reglas.

      Ella asintió con la cabeza en dirección a la entrada principal del gran edificio de ladrillo color crema. "¿Es ahí donde debo ir si deseo hablar con alguien del secretario de la oficina de Guerra?"

      El soldado frunció el ceño. Abrió la boca como para decir algo, pero se detuvo y la cerró con fuerza.

      No intentes darme un sermón ni darme instrucciones esta mañana. No estoy de humor.

      "Tengo asuntos importantes dentro", agregó.

      "Sí, es la puerta de la oficina de guerra, pero los civiles no pueden usarla bajo ninguna circunstancia", respondió el soldado.

      Apretando la cartera contra su cuerpo, Maggie se volvió hacia él. "Explíqueme esto: ¿cómo voy a hablar con alguien del personal de la oficina de registros si no puedo entrar? ¿O debería subir por una ventana? Y si ese es el caso, le agradecería que me indicara qué ventana tiene el acceso exterior más fácil. Como sin duda puede imaginar, las faldas largas son bastante fáciles de enganchar".

      "Sólo estoy siguiendo órdenes, señorita", respondió, su tono más que un poco a la defensiva.

      Maggie estaba luchando por mantener su temperamento bajo control. "Informaré a todos los que me desafíen que hizo todo lo posible para detener el ataque a los guardias a caballo de Su Majestad. Seguramente comprenderán la terrible amenaza que representaba una mujer joven para los cientos de soldados bien entrenados que se escondían en el interior".

      Convencida de que ya había perdido suficiente tiempo esta mañana, Maggie se dirigió hacia la puerta principal. Temiendo que el soldado fuera a sacar su arma apresuró sus pasos. Su corazón latía con fuerza cuando llegó a la entrada principal.

      Estaba custodiada por dos centinelas que se mantenían firmes a ambos lados de la puerta. Maggie apretó los dientes y pasó junto a ellos. Dos espadas afiladas y brillantes se cruzaron frente a su rostro. El soldado que la había seguido, la sacó suavemente del camino.

      "No entran civiles sin órdenes", dijeron los guardias.

      El soldado lastimado soltó un bufido de resignación. "Ya le dije eso, pero ella no quiso escuchar".

      Maggie se tomó un momento para recomponerse, agradecida de que ninguna de las armas afiladas hubiera tocado su rostro. Estaba decidida a continuar con su misión, pero se estaba volviendo demasiado claro que ni una conducta altiva ni suplicar le harían mucho bien. Era necesario un cambio de enfoque.

      Es hora de invocar el apellido.

      Su mirada fue de izquierda a derecha, luego se centró en el camino por delante. Maggie se aclaró la garganta en voz alta. "Soy Margaret Charlotte Radley. Me dejarás pasar".

      Siguió un largo silencio.

      Ella respiró hondo. "Mi tío es Lord Ewan Radley, el duque de Strathmore. Mi padre es Lord Hugh Radley, obispo de Londres. Si no me deja entrar en este edificio, dejaré que ustedes tres decidan cuál de esos dos caballeros será el primero en venir aquí esta mañana y visitar a su oficial al mando."

      Los guardias se miraron de reojo y luego bajaron lentamente las espadas. El otro soldado levantó las manos en señal de rendición.

      Gracias al cielo. Ahora quizás pueda llegar a alguna parte.

      Lo último que quería Maggie era que su padre o su tío se involucraran en esta disputa. Pero solo un tonto pensaría que sería prudente ignorar a alguien que estuviera relacionado con dos de los hombres más poderosos de Inglaterra.

      "Hablando de oficiales, ¿quién está de servicio esta mañana?" ella preguntó. Su corazón seguía latiendo con fuerza en su pecho; ella sintió que estaba presionando su suerte.

      "El oficial de servicio es el Capitán Denford. Aunque debo advertirle, no es un hombre con el que se pueda jugar en el mejor de los casos", respondió uno de los guardias.

      Lo sé.

      "Estupendo. Le agradecería mucho que uno de ustedes, excelentes guardias, me hiciera entrar y luego me escoltara hasta el capitán Denford. Es exactamente el hombre con el que deseo hablar ".

      El soldado y los guardias deliberaron entre ellos para decidir quién la acogería. Maggie no se sorprendió, pero pudo confesar que se sintió más que un poco aliviada cuando la mención de su tío y su padre le valió la entrada inmediata a las oficinas militares. Ella se había salido con la suya; solo podía esperar que no le llegara a su familia.

      Siguió al primer soldado al interior, dejando que los centinelas siguieran salvaguardando la puerta principal. De quién, no estaba del todo segura. Europa estaba actualmente en paz, pero había muchas posibilidades de que Gran Bretaña probablemente estuviera en guerra con alguien.

      A mitad de camino por un largo pasillo, el soldado se detuvo ante una puerta cerrada. Hizo un gesto a Maggie para que se apartara unos metros. "Déjeme ir a hablar con el capitán Denford, señorita. Puede que no tenga tiempo para verla".

      Maggie lo miró con los ojos entrecerrados. "El capitán Denford me recibirá. O verá a mi padre ".

      Estaba decidida a obtener las respuestas que necesitaba. Para finalmente poder poner en marcha la construcción del monumento a Robert. Ningún oficial burocrático del ejército la detendría. Estaba llena de glorioso propósito.

      Maggie dio un educado paso atrás y esperó. Podría ser amable si el momento lo requiriera. Especialmente si le consiguió lo que quería.

      El soldado llamó con fuerza a la puerta y un "adelante" ahogado vino del interior. Desapareció en la oficina, cerrando la puerta detrás de él.

      Ella sonrió para sí misma. Fue una gran hazaña haber logrado entrar en los sagrados pasillos de la Guardia a Caballo. En cierto modo, fue una pena que Claire no estuviera aquí para presenciarlo. Sin duda, su hermana estaría encantada de saber de las hazañas de Maggie. Hizo una nota mental para relatar cada detalle de ellos a Claire tan pronto como llegara a casa.

      La puerta se abrió rápidamente y el soldado reapareció. Hizo una reverencia a Maggie y le indicó que entrara. "Señorita Radley, el capitán Denford la recibirá."

      Agarrando su bolso con fuerza, Maggie tomó una respiración profunda y reconfortante. "Gracias. Agradezco su ayuda ".

      Se dirigió hacia la puerta, lista para encontrarse con el hombre que, con suerte, finalmente sería capaz de resolver el misterio de su prometido desaparecido.
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      Piers esperaba algunas repercusiones de su escueta carta a la señorita Margaret Radley. Con lo que no había contado era con que la destinataria apareciera en su puerta y exigiera una reunión. Pero teniendo en cuenta el tono de su correspondencia y los elevados títulos de sus parientes, no estaba en posición de negarle una audiencia.

      Saludó con la cabeza al soldado que había llamado a su puerta y anunció la llegada de la señorita Radley. "Por favor, haga pasar a la señorita Radley."

      Levantándose de su asiento, se acercó al frente de su escritorio y se preparó para recibir a su visitante inesperado.

      Su imagen mental de una hija altiva y afilada de la alta sociedad se hizo añicos en el momento en que cruzó la puerta, con su capa negra ondeando detrás de ella.

      Si bien su atuendo podría haber sido menos que fascinante, su vestido de un color lila descolorido poco atractivo, lo compensaba con creces con su impresionante cabello negro azabache y sus penetrantes ojos azules. Piers se balanceó sobre sus talones mientras contemplaba la visión de la belleza que parecía navegar hacia la habitación. Una aparición de elegante belleza que instantáneamente lo dejó sin aliento.

      Rápidamente, se limpió el polvo de la chaqueta militar con las manos antes de ponerse rígido en posición de firmes. Saludó. "Señorita Radley. Capitán Piers Denford, a su servicio."

      Se detuvo a medio paso cuando sus miradas se encontraron. Sus labios se movieron en silencio durante uno o dos segundos. Era casi como si ella también estuviera atrapada en el momento. Desconcertada por este encuentro tanto como él.

      Dios. Eres una mujer hermosa.

      Piers parpadeó para salir de su casi estupor. Se volvió hacia su escritorio y comenzó a despejar papeles, haciendo un espacio.

      Este lugar es un desastre. Ojalá no tuviera que trabajar en este maldito departamento. Todo este papeleo se sigue acumulando.

      En momentos como este, deseaba que el ejército se diera prisa y presentara cargos contra él. Hasta que pudiera limpiar su nombre, Piers estaría encadenado a su escritorio lleno de papeles.

      Dejó una pila de correspondencia en una silla cercana antes de que de repente se diera cuenta de que debería haberle ofrecido a la señorita Radley sentarse en ella.

      "Lo siento. No tardaré sino un minuto", dijo, nervioso. Recogiendo el montón de cartas una vez más, buscó frenéticamente un lugar donde ponerlas.

      La señorita Radley dejó caer su cartera en el suelo junto a su escritorio y extendió los brazos. "Quizás podría tomarlas yo".

      Antes de que supiera lo que estaba haciendo su mente confusa, Piers se las había entregado. Llevó los papeles a una pequeña mesa que estaba escondida en un rincón apartado de la habitación y las colocó sobre ella.

      Piers todavía estaba tratando de aclarar sus pensamientos cuando ella regresó, su mirada se detuvo en su forma mientras ella se inclinaba y recuperaba su bolso.

      "Yo ... lo siento mucho por mi imperdonablemente grosera carta", balbuceó Piers.

      La señorita Radley se enderezó y le dedicó una sonrisa tímida. "Soy yo quien le debe una disculpa. Cuando dijo que tenía pilas de cartas apiladas en tu escritorio, naturalmente asumí que estaba exagerando la situación. Pero está claro que estaba diciendo la verdad. De hecho, es un hombre ocupado".

      Colocando su mano en la parte superior de una de las pilas altas, suspiró. "Supongo que habrá cientos de familias que deseen saber qué le sucedió a su ser querido. A su valiente héroe".

      "Tres mil quinientos muertos. Casi el mismo número de perdidos. Y eso solo del lado de las fuerzas británicas y aliadas. Por lo que escuché, los franceses perdieron al menos veinte mil. Un estrago sangriento, según el recuento de cualquiera. Luego, si suma la batalla que libramos en Quatre Bras dos días antes, y puede agregar otros ocho mil al recuento de muertos".

      Su rostro palideció.

      Oh, dulce señor, ¿qué le acabas de decir?

      Estaba tan acostumbrado a citar las cifras a otros oficiales y alrededor del cuartel del ejército que Piers no se lo había pensado dos veces antes de mencionar el terrible costo de las batallas.

      "Yo. Oh. Yo."

      Las palabras le fallaron.

      "Está bien, Capitán Denford. Soy consciente del terrible precio de la campaña final. Tengo varios familiares que pelearon en ambos encuentros, y amablemente me han dado un relato completo de lo que sucedió", respondió.

      Piers frunció el ceño; ¿Qué tonto le contaba a una joven los sangrientos detalles de la batalla? Especialmente uno en el que se suponía que su amado prometido había perecido.

      Todavía estaba luchando por orientarse mentalmente cuando la señorita Radley acercó una silla y tomó asiento. Abrió la cartera y sacó un montón de papeles. "Como dije, puedo ver que es un hombre ocupado, así que déjeme ir directamente al propósito de mi visita".

      Piers cruzó al otro lado del escritorio y se sentó. Aceptó las notas de ella. En la hoja de papel superior, estaban escritos algunos detalles.

      Capitán Robert Eustace Taylor. Nacido en la ciudad de Coventry. Fecha ¿1790?

      "¿Por qué hay un signo de interrogación junto a la fecha, señorita Radley?" preguntó.

      Ella suspiró suavemente. "Creo que ese fue el año en que nació Robert, pero no puedo estar completamente segura. Es un poco vergonzoso admitir que no conocía algunos de los detalles personales más importantes del hombre con el que me iba a casar".

      Sí, eso es extraño. Pensaba que una joven de su posición social averiguaría todo lo que pudiera sobre un tipo antes de aceptar su oferta de matrimonio.

      Se movió en su asiento y su mirada se posó en el escritorio. "El nuestro fue un breve noviazgo. A Robert le preocupaba que lo enviaran a la guerra sin que nos casáramos, así que me propuso matrimonio a fines de abril. Al día siguiente de nuestro compromiso, se ofreció a llevarme a Coventry para conocer a su familia. Su regimiento tenía su base en Coventry. Se fue a casa a hacer las maletas y luego recibí una carta urgente en la que me informaban que le habían ordenado que partiera hacia Europa esa noche. El HMS Ville de París zarpó de Portsmouth y nunca lo volví a ver".

      Un pavor frío se deslizó por la espalda de Piers. Había zarpado de Portsmouth a bordo del mismo barco, pero no fue hasta mediados de mayo. Antes de eso, los aliados todavía habían estado discutiendo la estrategia para lidiar con un Napoleón resúrgete. Un ejército británico con una enorme cantidad de personal insuficiente no había estado en condiciones de enviar tropas en abril.

      Algo no iba del todo bien sobre el capitán Robert Taylor y su supuesto servicio militar.

      "¿Y el capitán Taylor le dijo que estaba sirviendo en el Primer Regimiento de Guardias de Infantería?"

      La señorita Radley levantó la cabeza. "Sí."

      Era solo una palabra, pero tenía mucho peso. Una pregunta tácita. Quizás incluso una acusación. ¿Se atrevía a llamarla mentirosa?

      Cálmate. Concéntrate en lo que puedes demostrar.

      "Leí sus cartas, señorita Radley. Y también pasé una tarde entera en los registros militares tratando de encontrar al Capitán Taylor. Lo siento, pero no pude localizarlo".

      Un tic nervioso comenzó en su ojo derecho. Parpadeó rápidamente, pero aún permanecía. Piers no podía imaginar lo que podría estar pasando por su mente. Dos años de duelo por alguien y, sin embargo, el ejército decía que no podían encontrar ningún registro de él.

      Se trataba de un caso de mantenimiento deficiente de registros por parte del ejército —muy improbable, pero no imposible— o era otra cosa. Algo más siniestro. Por la evidencia que tenía ante él, Piers apostaría que era lo último.

      Quería ayudarla. A llenar los vacíos y darle a esta joven algunas respuestas muy necesarias. Pero si sus crecientes sospechas eran realmente correctas, tenía que actuar con cuidado. "Disculpe un momento, señorita Radley, solo necesito comprobar algo".

      Piers abandonó rápidamente la habitación y se dirigió a la puerta abierta de otra oficina cercana. El cabo sentado en el pequeño escritorio se puso de pie y saludó. Piers lo devolvió con el debido respeto.

      "Cabo Bates, usted es de Coventry, ¿no es así?"

      "Sí, capitán. Nacido y criado."

      "Excelente. Entonces, ¿sabría qué regimientos tienen su base en los cuarteles de la ciudad, y también si los Primeros Guardias de Infantería estuvieron allí alguna vez?"

      El cabo frunció el ceño. “No hay regimientos en los cuarteles en estos días. No los ha habido durante varios años. Se utiliza como lugar de parada para los distintos regimientos que se mueven hacia arriba y hacia abajo por el país. Descansan en el cuartel durante sus desplazamientos. En cuanto al antiguo Primeros Guardias, no. ¿Por qué pregunta señor?"

      La inquietud de Piers por el capitán Robert Eustace Taylor aumentaba minuto a minuto. "Tengo una consulta sobre un oficial que se suponía que estaba en nuestro regimiento en Coventry. No puedo encontrarlo en ningún lugar de los registros. Pero su prometida viuda insiste en que eso es lo que le dijo".

      "Veo. No suena bien, señor".

      "No, no es así. Gracias, cabo".

      De vuelta en su propia oficina, Piers cerró la puerta detrás de él. Respiró lenta y profundamente. No iba a haber una manera fácil de lidiar con esto, pero tenía que intentarlo. "Señorita Radley, creo que podemos tener un problema. Como expliqué en mi carta, he comprobado los registros. Si su prometido hubiera sido oficial, tendríamos sus datos. Las listas de registro muestran claramente los lugares de nacimiento, las fechas de muerte, los regimientos y otras notas cuando es necesario. En ninguno de ellos aparece el capitán Robert Eustace Taylor".

      Después del final de la batalla de Waterloo, se había realizado un gran esfuerzo para recopilar los nombres de los hombres que habían caído. Si bien Piers no había estado involucrado directamente, entendió que había llevado muchas semanas. El personal del ejército aliado y sus homólogos franceses se habían abierto camino a través de los cuerpos hinchados en el campo de batalla, tomando notas copiosas y haciendo largas listas de nombres.

      Un hombre, por supuesto, podría ser olvidado en medio de toda esa carnicería, pero si un hombre no hubiera existido en primer lugar, encontrarlo sería imposible.

      "Por favor, no se lo tome a mal, señorita Radley, pero ¿qué más sabe de este hombre?"

      Tenía la horrible sensación de que no iba a ser mucho.

      Y que de hecho se tomaría en serio sus palabras.
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      Quizás no había tenido la intención de insultar, pero Maggie no podía tomar su acusación como otra cosa. No le gustó lo que el capitán Denford estaba insinuando: que se lo había inventado todo. Su prometido no había sido producto de su imaginación. Robert había sido encantador.

      También había sido muy real.

      Su temperamento se elevó rápidamente. "¿Qué está diciendo? ¿Que existe solo en mi cabeza? No soy una tonta. Puede preguntarle a mi familia; lo conocieron. Cenó con nosotros en el Palacio Fulham".

      El capitán Denford negó lentamente con la cabeza. "No estoy sugiriendo nada por el estilo, señorita Radley. Pero el hecho es que no puedo encontrarlo en los registros. Él no está en ninguna parte de las listas. Y ningún regimiento tiene su base en los cuarteles de Coventry".

      Ella fue a protestar, pero él levantó la mano. "Agregue a eso mi conocimiento personal de los eventos de esa época, y creo que tenemos un problema real en nuestras manos. El HMS Ville de París no salió de Inglaterra para la última campaña hasta mayo. ¿Cómo sé esto? Porque yo estaba a bordo cuando zarpó".

      Maggie se echó hacia atrás en su silla, aturdida. Se llevó una mano al pecho, pero no hizo nada para frenar su corazón que latía rápidamente.

      Eso no puede ser cierto. Robert no mentiría. Tiene que haber otra explicación.

      "Otros barcos deben haber zarpado en ese momento. ¿Podría ser que Robert no llegó al transporte designado, sino que tomó otro barco?"

      El ceño del capitán Denford se frunció. Maggie se consoló con su respuesta.

      Obviamente, no habías considerado esa posibilidad.

      "Sí, algunos barcos partieron hacia Europa en abril. Pero la mayoría fue en mayo. Todos tenían soldados a bordo. Es muy poco probable que un oficial no navegue con su unidad", respondió, con sus profundos ojos marrones solemnes.

      "¿Improbable, pero no imposible?"

      El capitán Denford asintió lentamente, derrotado. "No imposible. Pero …"

      "Eso es lo que pensé", espetó Maggie. Recogió sus papeles y, después de volver a guardarlos en su cartera, se levantó de la silla. Estaba claro que el capitán Denford dudaba tanto de ella como de Robert, por lo que no parecía tener mucho sentido quedarse más tiempo. "Pido disculpas por perturbar su mañana. No tomaré más de su valioso tiempo. Que tenga un buen día, capitán Denford."

      Una mano firme, pero suave tomó el brazo de Maggie. "Lamento si mis palabras o mi conducta la han ofendido, señorita Radley. Seguiré buscando cualquier información que pueda descubrir sobre su difunto prometido. El ejército puede moverse lentamente, pero siempre encuentra a su hombre".

      "Gracias; eso es muy amable. Pero no sé dónde más podría buscar usted", respondió Maggie. Señaló con mano temblorosa los montones de correspondencia que casi oscurecían el escritorio del capitán. “Además, hay muchas más personas que necesitan su atención. Ya he usado más recursos del ejército de lo que justifica mi caso".

      Recogiendo lo que quedaba de su orgullo que rápidamente menguaba, apretó la cartera con fuerza contra su pecho. "Debería irme."

      El capitán Denford la soltó. Apenas había conseguido abrir la puerta cuando ella salió corriendo al pasillo. Corrió hacia la puerta principal. Al ver a los guardias de pie en la entrada, Maggie desaceleró sus pasos.

      "Señorita Radley. Le escribiré si encuentro algo más" le dijo él.

      La fuerza de Maggie estaba demasiado frágil para que ella entendiera las palabras del capitán. Su atención se centraba únicamente en salir de los Guardias a Caballo sin romper a llorar. Sin derrumbarse frente a los guardias que había reprendido tan recientemente.

      Una vez fuera del patio de armas, huyó. Al doblar la esquina hacia St. James's Park, sus ojos buscaron frenéticamente el carruaje de la familia Radley. Como refugio.

      Esta mañana había comenzado con al menos una sensación de esperanza. De encontrar a Robert. Ahora, se enfrentaba a la idea desgarradora de que el hombre por el que había llorado, el hombre cuya imagen había estado preparando para hacer en bronce, era alguien que no conocía.

      El ejército no tenía constancia de él. El capitán Denford insistía en que Robert no estaba a bordo del HMS Ville de París cuando zarpó hacia Europa. Nada tenía sentido.

      Robert no es producto de mi imaginación y no desapareció en el aire.

      Su prometido se había ido a pelear y nunca regresó. Robert había muerto en Waterloo. Él era un héroe. Pero sin antecedentes militares, no podría encargar la estatua.

      ¿Qué le diría a la gente si el hombre por el que se había preocupado profundamente tal vez incluso amaba, resultara ser nada más que una mentira?

      ¿Cómo enfrentaré a mi familia?
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      Hugh estaba de pie en la explanada del período Tudor del Palacio Fulham cuando se detuvo el carruaje de la familia Radley. Abrió la puerta, la miró y murmuró: "Oh, cielos. ¿Así de mal te fue?"

      Las lágrimas rodaban por sus mejillas incluso antes de poner un pie en el pavimento de piedra. Rápidamente, tomó su mano y la remolcó hacia la privacidad del jardín de paredes altas de la familia. Estaban fuera del alcance de cualquier persona antes de que finalmente se detuviera para mirarla. "¿Qué pasó?"

      Maggie había logrado mantener la compostura durante el largo viaje a casa, pero su fachada se estaba desmoronando rápidamente. Había esperado no tener que hablar con su padre durante unas horas más, pero hoy no parecía traerle suerte. "Hablé con el capitán que me envió esa concisa carta. El Capitán Piers Denford. Resulta que en realidad era un tipo decente y se disculpó por haber sido tan brusco conmigo. Me aseguró que había investigado el tema del servicio de guerra de Robert. Pero …"

      "¿Pero ¿qué?" respondió Hugh.

      Maggie respiró hondo. "Está convencido de que el ejército no tiene antecedentes de Robert. Es como si nunca hubiera existido ".

      "Eso es indignante. Por supuesto, existió. No es culpa tuya que el ejército no pueda hacer su trabajo y mantener sus registros", resopló Hugh. "No me diga que el Capitán Denford ha cerrado su caso porque si lo ha hecho, no lo aceptaré. Después de todo lo que has sufrido, te mereces algunas respuestas ".

      Maggie se secó las lágrimas. No sabía dónde debería buscar pistas sobre la vida de Robert. "El capitán dijo que continuará con sus investigaciones y me hará saber su progreso. Pero no estoy segura de que logre encontrar algo más. O si realmente tiene algún sentido. ¿Recuerdas cuando te dije que la nota de Robert decía que se marchaba en el HMS Ville de París?"

      Hugh asintió. "Sí, recuerdo que lo mencionaba en su carta. El barco zarpaba a última hora de la noche siguiente, por lo que no pudo venir a verte antes de partir ".

      Ella había estado en un estado terrible en ese momento, temerosa de no volver a ver a su prometido nunca más. Sus temores estaban bien fundamentados. "Bueno, el capitán Denford explicó que cuando el barco zarpó hacia Ostende, él estaba a bordo. Y no partió para Europa en abril; fue en mayo. Aunque el capitán estuvo de acuerdo en que era posible que Robert hubiera salido de Inglaterra en otro barco".

      Cuanto más pensaba en ello, más sentido tenía esa explicación en particular. Con cientos de soldados saliendo de Inglaterra al mismo tiempo, habría sido bastante fácil para los hombres confundirse y embarcarse en el barco equivocado. Y si ese fuera el caso, es posible que los registros de servicio también se hubieran extraviado.

      Todo era un desastre, y solo había una cosa de la que estaba segura: sin el historial militar de Robert, no podría encargar la estatua. Se sentía obligada a reconocer su sacrificio por el honor. Para rendirle el respeto que se le merecía.

      Hugh la atrajo a un abrazo paternal, abrazándola con fuerza. Le dio un beso en la frente mientras ella apoyaba la mejilla contra su pecho. "Sé que esto puede sonar duro, pero debes continuar la lucha para descubrir lo que le sucedió a Robert. La Biblia nos enseña que a través de la verdad somos liberados. Y aunque puede causarte dolor, encontrarás un camino a través de la angustia y eventualmente llegará a la paz".

      Su padre siempre había insistido a sus hijos tanto en el lado práctico como en el basado en la fe de las enseñanzas de la iglesia. Como obispo de Londres, Hugh era un hombre poderoso en la Iglesia de Inglaterra. También tenía los pies en la tierra. Sus sermones dominicales en la catedral de St. Paul eran muy concurridos. Las tranquilas palabras de consejo eran su fuerza. Maggie tendría que recurrir a ellas si quería llevar esto a cabo hasta el final.

      "Al menos, tengo que encontrar una manera de demostrar que él era real. Para honrar su memoria", dijo.

      Maggie levantó la cabeza y se encontró con la mirada de su padre. Una sonrisa reconfortante se asomó a sus labios. "El ejército británico no es el único lugar donde se guardan registros de hombres. Sugeriría que vayamos a la iglesia. Si Robert nació en la ciudad de Coventry, entonces su bautismo debe estar anotado en algún lugar de los registros de la iglesia local. Y también los detalles de su familia".

      Maggie suspiró. Es muy posible que terminara siendo otra persecución inútil, pero podría darle algunas respuestas.

      Y, afortunadamente, el fin de toda esta incertidumbre.

      Nadie esperaba que ella pasara el resto de sus días de luto por Robert. Durante el año pasado, ese pensamiento se había vuelto poco a poco más fuerte en su mente. Encargar una estatua de él había sido una parte importante de los esfuerzos de Maggie para encontrar un camino a seguir. Ella lloraría por siempre a Robert, pero ni siquiera él hubiera querido que ella desperdiciara el resto de sus años suspirando por algo que no podía tener. ¿No es así?

      "Tienes razón, papá. Si no puedo encontrar el historial de servicio de Robert, entonces debería intentar encontrar su registro de nacimiento. Si tengo suerte, incluso podría encontrar una dirección de su familia. Sería bueno poder enviarles mi más sentido pésame. Eso es algo que está muy atrasado".

      El noviazgo de Robert y Maggie había sido tan repentino que no habían tenido la oportunidad de viajar al norte para conocer a la familia Taylor e informarles de su compromiso, aunque asumió que Robert le habría escrito a su familia y lo habría mencionado antes de partir a la guerra.

      Pero la perspectiva de pasar aún más horas interminables escribiendo y recibiendo cartas de las diversas autoridades eclesiásticas de Coventry no resultaba muy atractiva. Maggie estaba cansada de la larga e interminable saga.

      "¿Qué dirías si decidiera viajar a Coventry? Podría hacer un seguimiento de las cosas mucho más rápido que si solo escribiera a varias personas", dijo.

      La mirada de su padre cambió a un ruido repentino que vino detrás de ella. Maggie se volvió y vio al perro de la familia, King, saltando hacia el jardín. Meneando la cola, se dirigió directamente hacia ella.

      Ella se arrodilló y le dio una palma dita amistosa, rascando detrás de sus orejas mullidas. "Hola, chico. No te vi antes de irme esta mañana".

      La cola de King rebotó en el suelo, una señal obvia de que estaba disfrutando de la atención. Era un perro grande y apasionado, y Maggie lo amaba.

      "Había un gran hueso de ternera de la cena de anoche con el coro de la iglesia; el cocinero se lo dio. No creo que se moviera hasta que desapareció hasta la última lamida de carne", dijo Hugh.

      Maggie le dio a King una última palma dita antes de ponerse de pie. El perro dichoso se alejó corriendo en dirección a los parterres del jardín y un arbusto de lilas cercano, que era su favorito.

      "Entonces, ¿qué piensas, papá?" preguntó, volviendo al tema en cuestión.

      "Creo que puede que tengas demasiada prisa. Si el capitán Denford dijo que seguiría buscando, te sugiero que lo dejes terminar su trabajo. Dale una semana más o menos y luego haz un seguimiento con él. Has estado esperando noticias del ejército durante muchos meses, por lo que unos días más no harán ninguna diferencia".

      Odiaba que su padre tuviera tanto sentido. Maggie estaba dispuesta a meter un par de vestidos en una bolsa y subirse a bordo del siguiente carruaje que saliera de Londres.

      Hugh tenía razón, por supuesto. No debería tener tanta prisa. El capitán Denford aún puede descubrir la información que estaba buscando, y entonces la necesidad de un largo viaje a Coventry sería inútil. La paciencia tendría que ser su virtud durante un tiempo más.

      "Esperaré a tener noticias del capitán. Pero si no tiene éxito, te pido que consideres dejarme ir".

      Su padre asintió. "Tienes un trato. Si no sale nada del trabajo del capitán Denford, pensaré seriamente en quién le acompañará a Coventry. ¿Quién sabe? El ejército podría estar dispuesto a cerrar el asunto y estar dispuesto a prestarte los servicios personales del capitán".

      Eso sí, era una idea, pero lo más probable es que el capitán Denford estuviera demasiado ocupado para salir de Londres. Todo ese papeleo que había acumulado en su oficina sin duda requeriría su atención.

      "Gracias, papá. Estoy muy agradecida por tu apoyo".

      Maggie se dirigió hacia el frente de la residencia principal de ladrillos rojos, un ligero salto en su paso.

      Esa noche durmió mejor que en mucho tiempo. En lugar de los habituales sueños intermitentes de Robert, soñó con una figura alta envuelta en una niebla gris. Y aunque la aparición podría no haber sido clara, aún le dio consuelo. Se dio la vuelta en la cama, profundamente dormida y susurró: "Piers".

    

  

OEBPS/images/break-section-side-screen.png





OEBPS/toc.xhtml

  
    Índice


    
      		Cubierta


      		
        Portadilla
      


      		
        Créditos
      


      		
        Índice
      


      		
        1. Capítulo uno
      


      		
        2. Capítulo dos
      


      		
        3. Capítulo tres
      


      		
        4. Capítulo cuatro
      


      		
        5. Capítulo cinco
      


      		
        6. Capítulo seis
      


      		
        7. Capítulo siete
      


      		
        8. Capítulo ocho
      


      		
        9. Capítulo nueve
      


      		
        10. Capítulo diez
      


      		
        11. Capítulo once
      


      		
        12. Capítulo doce
      


      		
        13. Capítulo trece
      


      		
        14. Capítulo catorce
      


      		
        15. Capítulo quince
      


      		
        16. Capítulo dieciséis
      


      		
        17. Capítulo diecisiete
      


      		
        18. Capítulo dieciocho
      


      		
        19. Capítulo diecinueve
      


      		
        20. Capítulo veinte
      


      		
        21. Capítulo veintiuno
      


      		
        22. Capítulo veintidós
      


      		
        23. Capítulo veintitrés
      


      		
        24. Capítulo veinticuatro
      


      		
        25. Capítulo veinticinco
      


      		
        26. Capítulo veintiséis
      


      		
        27. Capítulo veintisiete
      


      		
        28. Capítulo veintiocho
      


      		
        29. Capítulo veintinueve
      


      		
        30. Capítulo Treinta
      


      		
        31. Capítulo treinta y uno
      


      		
        32. Capítulo treinta y dos
      


      		
        33. Capítulo treinta y tres
      


      		
        34. Capítulo treinta y cuatro
      


      		
        35. Capítulo treinta y cinco
      


      		
        36. Capítulo Treinta y Seis
      


      		
        37. Capítulo Treinta y Siete
      


      		
        38. Capítulo Treinta y Ocho
      


      		
        39. Capítulo Treinta y Nueve
      


      		
        40. Capítulo cuarenta
      


      		
        41. Capítulo cuarenta y uno
      


      		
        42. Capítulo cuarenta y dos
      


      		
        43. Capítulo cuarenta y tres
      


      		
        44. Capítulo cuarenta y cuatro
      


      		
        45. Capítulo cuarenta y cinco
      


      		
        46. Capítulo cuarenta y seis
      


      		
        47. Capítulo cuarenta y siete
      


      		
        48. Capítulo cuarenta y ocho
      


      		
        49. Capítulo cuarenta y nueve
      


      		
        50. Capítulo cincuenta
      


      		
        Epílogo
      


      		
        Nota del autor
      


      		
        Libros de Sasha Cottman
      


      		
        Acerca del Autor
      


      		
        Jessica Gregory Romance billonario
      


      		
        Libros de Jessica Gregory
      


    


  
  
    
      		Cubierta


      		Portadilla


      		Créditos


      		Índice


      		Beginning


      		Libros de Sasha Cottman


      		Acerca del Autor


    


  


This Font Software is licensed under the SIL Open Font License, Version 1.1.
This license is copied below, and is also available with a FAQ at:
http://scripts.sil.org/OFL


-----------------------------------------------------------
SIL OPEN FONT LICENSE Version 1.1 - 26 February 2007
-----------------------------------------------------------

PREAMBLE
The goals of the Open Font License (OFL) are to stimulate worldwide
development of collaborative font projects, to support the font creation
efforts of academic and linguistic communities, and to provide a free and
open framework in which fonts may be shared and improved in partnership
with others.

The OFL allows the licensed fonts to be used, studied, modified and
redistributed freely as long as they are not sold by themselves. The
fonts, including any derivative works, can be bundled, embedded, 
redistributed and/or sold with any software provided that any reserved
names are not used by derivative works. The fonts and derivatives,
however, cannot be released under any other type of license. The
requirement for fonts to remain under this license does not apply
to any document created using the fonts or their derivatives.

DEFINITIONS
"Font Software" refers to the set of files released by the Copyright
Holder(s) under this license and clearly marked as such. This may
include source files, build scripts and documentation.

"Reserved Font Name" refers to any names specified as such after the
copyright statement(s).

"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.


OEBPS/images/heading-fell-flower-d-screen.png






OEBPS/images/aladysheartdeceived_2023updatedcover_1600x2560_spanish.jpg
EL DUQUE
DE STRATHMORE

CUANDO EL CORAZON DE UNA
DAMA ES ENGANADO





OEBPS/images/logo-black-and-white.jpg






